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BOLIVIA Y LA OBRA 


POÉTICA 


DE JOSE JOAQUIN DE MORA 


LA CULTURA DE LA NOVEL repú= 
blica de Bolivia, alimentada y mol- 
deada en parte bajo formas virreina. 
les, recibió en sus primeros años el 
aporte de algunos españoles que tu- 


vieron parte activa en gobierno y la 
educación de nuestro pafs, Estos, pa- 
radójicamente, no representaban en 
modo alguno la tradición ni lo que 
podríamos llamar el “antiguo régi- 
men'* sino que se habían identificado 
con la ““causa americana” y eran por= 
tadores de una orlentación liberal ba- 
Y sada en última instancia en el encl- 
( clopedismo. Nos referimos a don Fa- 
cundo Infante que actuó como Cancl- 
ler y Ministro de Educación en el 
—goblerno del general Sucre y a don 
José Joaquín de Mora, de quien nos 
ocupamos en un pequeño libro que es- 
tá actualmente en prensa. A Infante 
se deben buena parte de las primeras 
edidas y decretos con él el ¡Mariscal 
e Ayacucho inició su goblerno y que 
eron parcialmente anulados por el 
golpe revolucionario del 18 de abril 
de 1828. 


Por 
JOSE DE MESA y TERESA GISBERT 


De mucha importancia en el desa» 
rrollo no sólo de Bolivia sino de otras 
repúblicas americanas durante los prl- 
meros años de su vida independien- 
tes, fue don José Joaquín de Mora, en 
quien desgraciadamente se han cebado 


.la indiferencia y el olvido, Mora es 


uno de los emigrados españoles más 
activos, cultos y emprendedores que 
ha tenido el siglo XIX, Quizá fue el 
español que más hizo por Sudaméri- 
ca en los años inmediatamente poste= 
riores a la independencia. Debido a 
que su obra se desarrolló en Ingla- 
terra, Argentina, Chile, Perú y Boli= 
via y luego en la misma España, es 
que no se lo ha considerado como 
peculiar de ninguno de estos países 
habiéndolo sido de todos, pues en ca- 
da uno de ellos dejó algo. 


JAVIER DEL GRANADO, 
EL POETA LAUREADO 


] Por JORGE CLAROS LAFUENTE 


JAVIER DEL GRANADO 


HA CAUSADO GRATA SORPRESA 
que el poeta nacional, Don Javier del 
Granado, será objeto de un extraordi= 
nario homenaje que le tributará el Go. 
bierno de Filipinas, como reconoci= 
miento a su valiosa obra lírica, el 15 
de octubre próximo, en la ciudad de 
Manila. 

y El Presidente de ese archipiélago 
- azul le colocará la Corona de Laure- 
les de Oro en la cabeza del vate al 
Poeta Laureado Hispanoamericano, en 
medio de un imponente marco forma- 
do por altos funcionarios de Estado, 
el Cuerpo Diplomático y misiones in- 
telectuales procedentes de diversos 
países de habla española. Al mismo 
/ tiempo, le hará entrega de una Me» 
dalla de Oro y de un Pergamino, y 
será declarado Huésped de Honor de 

la República de Filipinas. 

La Sociedad Internacional de Poe- 
tas Laureados, en cuyo seno fue aco= 
gido, recientemente, Don Javier del 

Granado y luego nombrado Vice=Pre= 
“sidente de esa entidad en Sud Amérl- 
después de hacer una valoración 
de su obra poéfica, resolvió otorgarle 
título de Poeta Laureado Hispanoa- 
Meéricano, y encomendó al Gobierno 
de Filipinas, realizar la ceremonia 
de la coronación. 


ENTREVISTA 
CON EL POETA 


En una entrevista con el poeta Don 
Javier del Granado, quien nos recibió 
con sencillez y cordialidad en su re- 
sidencia particular de Cala Cala, al 
ser preguntado cómo recibió la noti- 
cla, dijo visiblemente emocionado: “La 
noticia me ha conmovido profundamen- 
te, ya que no esperaba que semejante 
distinción se dispensara a un humilde 
poeta como el que les habla. “Pero, 
agregó, el honor que se me confiere, 
si bien lo recibo con alegría, en cam= 
bio puedo decirles que ello no es tanto 

' para mi pefscna, como lo es en reall- 
dad para nuestra Patria: Bolivia”. 


Le interrogamos a que se debía, fun» 
damentalmente, la distinción de que 
fue objeto. El poeta con humildad pla= 
dosa explicó que cuando había sido ad- 
mitido en la Sociedad Internacional de 
Poetas Laureados, envió todas sus o» 
bras escritas y una colección a má» 
quina de sus últimos versos, sín es. 


Director JUAN QUIROS 


La Paz, Bolivia, Domingo 12 de Septiembre de 1965 


perar naturalmente en la gran con. 
sagración que le esperaba. El poeta, 
sin poder ocultar su emoción tras sus 
brillantes lentes que adornan su per- 
sonalidad, expresó que la indicada 
Socledad Internacional había estudía- 
do y valorizado su obra y le confirió 
el título de Poeta Laureado Hispanoa» 
mericano. 


CANTARA A BOLIVIA 
EN FILIPINAS 


Señaló que viajará a ese pafs, en 
compañía de su distinguida esposa 
Doña Rosa Patiño de Granado, en los 
primeros días de octubre venidero. 
El Gobierno filipino correrá con los 
gastos de estada y la Junta Militar 
del Gobierno de Bolivía costeará los 
pasajes de ida y vuelta. 

A tiempo de recibir el insigne galar= 
dón, el poeta cantará a Bolivia, para 
hacer conocer los valores materiales 
y espirituales del pueblo boliviano. 


DEBERIA IR A FILIPINAS 
CON RANGO DE EMBAJADOR 


Es sin duda una de las grandes dis- 
tinciones de que es objeto un poeta 
boliviano, como es el caso de Don Ja» 
vier del Granado. Y es más grande 
y honrosa la significación de ese ho= 
menaje, por venir como viene de un 
gobierno extranjero y de una institu= 
ción internacional como es la Socie- 
dad Mundial de Poetas Laureados, cu. 
yo Presidente es el coronado Poeta 
Don Amado Yuzón. Toda crítica o su- 
bestimación en contra de ese hecho, 
sería pura mezquindad. Se trata de 
un poeta boliviano y eso basta. Ahora 
prevalece el nombre de la Patria, y 
la Corona de Laureles de Oro que re- 
cibirá Javier del Granado, en Filipi- 
nas, de manos del Primer Mandatario 
de ese país, debe enorgullecer a los 
bolivianos. Ñ 

Por todo ello, el Gobierno Nacional, 
no sólo que debe ocuparse de pagar 
los pasajes de ida y vuelta, sino de- 
bería enviar al Poeta Laureado Don 
Javier del Granado con rango de Em=- 
bajador Extraordinario, porque esta 
vez no solaménte el vate representa= 
rá a su persona, sino a la Patria mis- 


ma. 
(Pasa a la página 4) 


Quizá uno de los aspectos más in- 
teresantes, dentro de los muchos que 
presenta la actividad de Mora, es el 
de su creación literaria. A Mora le 
cupo vivir en un momento de crisis 
en las letras españolas. Sus obras 
poéticas escritas en la cludad de La 
Paz, cuando fue secretario personal, 
de Andrés de Santa Cruz, son testi» 
monio de la transformación sufrida 
por Él y por sus contemporáneos de 
habla hispana, 

NOTA 

1) Las páginas aquí publicadas son 
parte de una obra nuestra más exten- 
sa que con el título de: J JOA- 
QUIN DE MORA, Secretario del Ma- 
riscal Andrés de Santa Cruz, publi- 
ca la Academia Nacional de Ciencias. 
El líbro está en prensa y hemos que- 
rido dar a PRESENCIA este artículo 
primicial. 

Desde el punto de vista literarlo, 
y pese a que sabemos, que las etl- 
quetas de clasificación poco dicen de 
un autor, debemos Indicar que ante 
odo Mora pertenece al grupo de neo- 


clásicos españoles; más precisamente 
a la generación de paso entre el neo- 
clasicismo y el romanticismo. Con- 

temporáneo de Josá Cadalzo y, de Al- 
berto Lista, cuyas obras prolegó en 
1844, de Quintana y de Vicente Gar- 
cía de la Huerta, alcanzó a ver no só- 
lo el desarrollo del romanticismo si= 
no también su temprano declinar. Con- 
templó de cerca el éxito del Duque de 
Rivas, de Espronceda y de Zorrilla 
y la aparición de la corriente ecléc. 
tica y el teatro popular con las obras 
de Gil y Zárate, y Bretón de los He- 
rreros... La posición de Mora en el 
panorama literario español es muy 
compleja, pues si sus principios es. 
téticos, proclamados varlas veces, lo 
colocan francamente en el campo del 
clasicismo, en su poesía, sobre todo 
en las “Leyendas” se nos presenta 
como un romántico. El eclecticismo 
que barrió por igual con clasicistas 
y románticos, es la tendencia impe- 
rante durante los años últimos de 
Mora, cuando después de largos años 
en América retorna a España. Muchos 
autores moderados, como Martínez 
de la Rosa, y'los clasicistas sobre. 
vivientes, como Mora, son eclécticos. 
Hay que convenir que el eclecticismo 
literario, era al fin de. cuentas, más 
afín con la modalidad clásica, que el 


FUE EN ESTA tierra valluna, 
cantar de sol y payhuaro, 
que desgrané mis romances 
al pie del Ande nevado, 
cuando surgió en mi camino, 
sobre los surcos preñados, 
aquella Niña de ensueños, 
¡aurora y flor de mi pago! 
que deslumbró mis pupilas 
y pusó miel en mis labios, 
embelleciendo mi vida 

como un paisaje serrano. 


Por ella me hice poeta, 

y amé en sus ojos sombreados, 
la lumbre de los auroras 

y el vuelo azul de los astros, 
que cantan al Ser Supremo 
bajo el fanal del espacio. 


Fue nuestro amor un idilio 
de tierra ardiente y riacho, 
que floreció en el arrullo 
de-los hulinchos montanos, 
cuando mis manos sedientas 
de eternidad, destrenzaron 
el oro de los trigales 

sobre sus hombros de nardo. 


Sentí en su cuerpo de mieses 
calor de predio sembrado, 
piar de nido en su boca, 
amor de madre en sus brazos 
y acariciando en los lunas 
el fruto recién logrado, 
canté + mi valle nativo 

con voz de gleba y charango. 


Canté la agreste belleza 
de los paisajes serranos, 
la espuma de los torrentes, 
la sierra parda y el llano; 
la nieve de las montañas 

y el latigazo del rayo 

que incendia los horizontes 
en fulgurar de topacios. 


Canté las fiestas aldeanas 
y las faenas del agro, 
donde los rudos labriegos 
encallecieron sus manos 

y agavillaron en la era 

la mies cuajada de granos, 
que salpicó en los quebradas 
el trino de los chihuacos. 


Canté a las mozas de Colpa 
y a los varones de Ciaco, 
que medran en los breñales 
como las plantas de cacto, 
sorbiendo el cielo en sus ojos 
y la poesía en sus labios. 


Canté la vida del ayllu, 
¡himno de sol y trabajo! 

que arracimó las estrellas 
en el clarín de los gallos. 


Y hundí mis pies en los surcos 
como las raíces de un tacko, 
pora absorber en su médula 

el alma del pueblo indiano 

que floreció en el ramaje. 

de las cr»* tos del ldgo. 


En fin; canté los crepúsculos, 
el cielo ozul, el regato, 

la lumbre de lo encoñada 

y el canto en flor de los pájaros, 
porque en mis venos bullía 

la sangre de mi terrazgo 

y el madrigal de ternura 

que me brindaron los labios 

de aquella Niña de ensueños 
¡aurora y flor de mi pago! 


Pero no quiso el destino 
que continuase contando 
y vi quebrarse su imagen 
en el cristal del remanso. 


La vida se me hizo triste, 
sentí el vacío en mis brazos, 

dolor de ausencia en mis ojos, 
sabor de hiel en mis labios. 


Y anonadado y doliente 
quedó mi ser meditando 
en las miserias del hombre 


COCHABAMBA 


JAVIER DEL GRANADO 


¡polvo de luz y de átomo! 
que hizo inmortal el espíritu 
en el-dolor del arcano, 


La larva del pensomiento 
rasgó el capullo en mi cráneo 
y abrió sus alas de angustia 
sobre el idílico tálamo, 
donde ya nunca la amada 

me estrecharío en sus brazos 
ni acunaria mi frente 

donde los sueños nidaron. 


¡Ay!, qué recuerdos evoca 
la vieja casa del rancho 
donde mi dicha fue un sueño 
desvanecido en sus manos, 


MANUEL UGALDE.- SUPUESTO RETRATO DE JOSE JOAQUIN DE MORA. 


CASA DE LA MONEDA; POTOSI. (FOTO DE J. DE MESA). 


desbordante, apasionado y fugaz ro- 
manticísmo; al que Mora bordea muy 
de paso y a pesar suyo en algunas de 
sus poesías. 


El paso de Mora del clasicismo 
al eclecticismo, tocando accidental». 
mente lo romántico se puede ver en 
una epístola en verso dirigida a su 
amigo boliviano Ventura Blanco En- 
calada, Allí mismo muestra su des- 
concierto, que es en clerto modo el 
de sus contemporáneos ante el impe- 
rio de las unidades primero, y el 
desprecio de Éstas, “cuando un autor 
germano”, Schlegel, puso sobre el 
tapete los valores del teatro español 
del siglo de oro. Mora sale por los 
fueros de la tradición y dice que a 
España no cuadra lo extranjero, lo 
que muestra ese desasosiego del es- 
pañol del siglo XIX, ante la preemi- 
nencla de formas que venían de fue= 
ra, especialmente de Francla, Ese 


. desasoslego incipiente aun en Mora 


y sus contemporáneos, es lo que más 


Dócil oyó Don Leandro 
este precepto de allende, 
y mató a la Dama Duende 
y el Maestro de Alejandro. 


En Innoble sepultura 
yacleron mudas y yertas, 
con La Casa de Dos Puertas 
las Armas de la Hermosura, 


Y salieron en reatas, 
cual mulas de trajineros 
Iríartes y Trigueros, 
barones y mojígatas. 


Después un autor germano 
tuvo la ocurrencia un día, 
de aplaudir la gallardía 

del antiguo genio hispano; 
y el parísién que tan pronto 
muda como muda el ylento, 
entonces con grave acento, 
dijo a su vecino: **Tonto, 
¿cómo tu testa mezquina 
lauros tan nobles renlega, 


y el canto de las alondras 
segó su nombre en mis labios. 


los siguientes: 
Y desde entonces, sin rumbo, 
sin fe, ni amor, por los campos, 
huyendo voy de mí mismo, 
como una sombra sin lHanto. 


, 


SE 


| 


A 


MARIA JOSEFA MUJIA 


PUEDE EL SER HABER NACIDO bello y pleno. 
Es decir, con los dos ojos potentes y limpios frente a 
la luz, de cara a los objetos, a las personas, a la vi- 
da. Apto para ver y percibir. 


Ningún hombre sabe que es una humilde criatura 
hecha de luz. Porque cuando el sueño cierra sus ojos 
es para seguir viendo el ensueño. No hay posible ce- 
guera. El alma ve. 


Su inteligencia, su corazón, su pobre vida entera 
-hechade luz, de visión- va integrándose al fatalismo 
de la vida total. 


“Ver para amar. Ver para comer. Ver para llorar. En 
ese trípode emocional está sustentado el hombre. Por 
eso su consuelo está hecho de luz. 


Se llora la belleza perdida porque fue belleza vis- 
ta, percibida por los sentidos. Amor que se fue -hirien 
do el corazón- es amor que nos dejó su imagen, Amor 
que vivió en nuestros pupilos. Por ello, al llorar su 
ausencia, lloramos su figura, su contórno, la caja plás 
tica de todo su aliento. Estuvo delante de nuestros - 
ojos. Le vimos. Le vimos siempre en esa grande y eter 
na ansiedad de ver. Ver siempre. ¿Acaso el amor noes 
un anhelo de ver? 


¡Ay, ojos, criaturas para el hallazgo y la pérdida! 
Ojos: dramas de madrigal. 


Pero. ¡Cerrad un instante los párpados. Se pro- 
duce el destierro, la enajenación de los bienes ue 
alumbra el sol. Ya no hay más luz que la duda. ¿Por 
qué camino irá el ser querido? Nadie lo sabe, con los 
elos cerrados. ¡A dónde ¡rá el amor en medio de knie 

a! 


¿Acaso no se dijo que no hay posible ceguera? 


Dios de Dios. No ver es sufrir. La visión se su- 
ple con la desesperación que es la entraña viva de la 


tarde produjo la tan mentada gene 
clón del 98. Los versos citados 


“Déjate de antigiedades; 
de Lope y Mereto abjura, 
sÍgue doctrina más pura; 
obserVa 1aS unidades”. 


teniendo un Lope de Vega, 
y un Calderón y un Molina?”* 


. Y el hispano obedeciendo, 
torna a repetir en coro: 
**MI padre, pues otro ignoro”, 
y “apurar cielos pretendo”. 


(Pasa a la página 4) 


LOS 


OJOS 
CERRADOS 


Por 
PORFIRIO 


DIAZ 
MACHICAO 


duda. ¿Acaso puede el hombre entonces señalar un 
rumbo? Con los ojos cerrados, no hay marcha hacia el 
horizonte. 

Pero el hombre retorno al ver. Abre los ojos y ya 
está en frente del Hado luminoso que le hace cuer én 
la cuento de toda grieta, de todo pliegue secretos. 


Muchos veces ocurre que sobreviene la trágica ce- 
guera. Tal el caso de nuestra María Josefa Mujía, _na- 
cida a la luz con la mirada plena, pero herida súbita- 
mente “por una dolorosa enfermedad que la recluye -por 
siempre- en la sombra. 


Se ha desintegrado físicamente. Empero se ha to- 
tolizado espiritualmente. 


En todo ser privado de la visión nace el Angel 
ciego, todopoderoso captor de sensación y de verdad, 
criatura intuitiva, de cálculo seguro y hondo. El reco- 
rrido de llegada -que es el que corresponde 1.la  ce- 
guera- lleva la pisada emocional hacia el recogimiento 
intenso. Son los ciegos seres de retorno. Con punto 
de arribo, no de salida. 


Quizá en esto se halle asentada sy superioridad 
emotiva, su razonamiento vital, su concepción del mun 
do. El ciego da muchas más vueltas sobre su ser inte- 
rior que cualquier persona normalmente dotada. 


Lo dije una vez - en el caso de María Josefa-: 
montaña sumida en el océano. Obscuridad convertida 
en palabra poética. 


Digase poesía y se habrá dicho todo. En ella hay 
una honda y terrible ceguera. La poesía es pensamien- 
to encantado, sin mirada. 


Pura expresión, canto sin camino. Camine sin pi- 
sado. Los ciegos caminan poco. Son peregrinos estáti- 
cos, sin itinerario. No van. Han llegado. 


María Josefa fue -en la dimensión estelar de la 
poesía- una Santa. Para ella escribí estos líneas. Pa- 
ra ella son, conel axioma final que me sale asís-Yo no 
quisiera dar a los ciegos. Desearía recibir de ellos. 


DON CORNELIO DE SAAVEDRA.- OLEO PINTADO POR EL ARTISTA 
POTOSINO TEOFILO LOAIZA EN 1929, CON MOTIVO DE CUMPLIRSE 
EL PRIMER CENTENARIO DEL FALLECIMIENTO DEL PROCER. 


(BIBLIOTECA MUNICIPAL DE POTOSI). 


El 15 de septiembre de 1759 nació en el fundo rústico denominado “La Fom= 
bera”, en la quebrada de Mataca, a 75 kilómetros de la ciudad de Potosí, el 
párvulo que en el correr de los años sería cerebro y acción de uno de los mo- 
vimientos políticos más trascendentales en la historia de la América Meridio- 
nal, Aludimos a don Cornello de Saavedra, altoperuano ilustre por muchos con= 
ceptos, que después de conquistar el aprecio, el respeto y la confianza de los 
pueblos del Río de La Plata en la defensa de Buenos Aires contra las invasiones 
inglesas de 1806 y 1807, fue exaltado a la más alta situación directiva del nuevo 
Estado al ser elegido PresidentedelaPrimera Junta de Gobierno, el 25 de ma- 
yo de 1810, 

Fueron sus progenitores el capitán de milicias don Santiago de Saavedra y 
Palma, nativo de Buenos Alres, y la señora María Teresa Rodriguez de Giral= 
dez, hija de la Villa Imperial. Fue bautizado EXTRA - FONTEM en la misma 
hacienda al día siguiente de su nacimiento, sirviendo de madrina “la india foras- 
tera llamada Pascuala, que hizo el oficio de partera”, según reza el acta bau- 
tismal. Actuó como bautizante el religioso español Joseph del Barco y Oliva, 
párroco de Santa Ana Mataca la Baja. El lo de noviembre del mismo año, con 
las formalidades de rito, se realizó en la iglesia parroquial la ceremonia ecle- 
slástica por el mismo párroco, apadrinando el acto don Francisco Javier Sán= 
chez. 

Los primeros años de don Cornelio de Saavedra transcurrieron entre “La 
Fombera” y la cíudad de Potosí. A la edad de ocho años fue llevado por sus 
padres a la capital del Virreinato, donde cursó la instrucción primaria ele- 
mental para ingresar luego en el Colegio de San Carlos, teniendo allí por con- 
discipulos a varios de los jóvenes que, junto a él, tomarían parte directiva en 
los sucesos de relieve de la independencia argentina y en sus concomitancias 
con la independencia altoperuana, 

Al dejar las aulas del Colegio de San Carlos, Saavedra se dedicó al comer- 
cio con apreciable éxito. La vida pública colonial utilizó sus servicios en diver- 
sos cargos concejiles en los que evidenció preocupación por los asuntos que 
atañen a la colectividad, alto sentido de responsabilidad, rectitud poco común 
y, sobre todo, acrisolada honradez. Contrajo matrimonio con su prima hermana 
María Francisca Cabrera y Saavedra, en la que tuvo tres hijos. Algún tiempo 
después del fallecimiento de ésta, casó en segundas nupcias con la señora Sa- 
turnina Otálora de Rivero, en la que tuvo cuatro hijos, tres varones y una mu- 
jer. 

Las invasiones inglesas a Buenos Aires y la invasión de las tropas napoleóni. 
cas a España fueron el orígen del ingreso de Saavedra en la vida pública activa, 
a la que no llevó propósitos de figuración o de medro personal, sino el noble 
afán de servir a sus conciudadanos en las situaciones de mayor responsabilidad 
y consigulentemente, de mayor sacrificio. Sin los acontecimientos mencionados 
tal vez el noble altoperuano habría surgido enotras actividades alejadas del uni- 
forme militar y la espada, porque Saavedra, antes que militar era un patriota ci- 
vil, un convencido demócrata y un ciudadano austero defensor del orden, de la 

' justicia, de la paz y del trabajo. > 

Modesto por educación y por temperamento, no buscó en momento alguno de 
su límpida actuación pública la figuración inmerecida al amparo de cargos de 
Jerarquía. Su austeridad congénita - virtud característicamente potosína - ale» 
jábale de la ostentación oficial. Según sus más autorizados biógrafos, Saavedra 
como Comandante del Regimiento de Patricios y posteriormente como Presi. 
dente de la Primera Junta de Gobierno, era el mismo ciudadano que los porte- 
ños conocieron y trataron antes de 1806. Sólo así se explica su elección veraz- 
mente democrática tanto para la Comandancia de los Patricios cuanto para 
la Presidencia de la Juna. Fue el consenso unánime, la aclamación pública 
espontánea, el deseo general los que le llevaron al desempeño de las más altas 
situaciones políticas. 

Una de las cualídades que, entre otras, le señalaba como al futuro e indiscu- 
tido conductor y orientador de la revolución del 25 de mayo de 1810, fue sín 
duda la energía y decisión que empleaba park dar curso a los acontecimientos 
en su debido tiempo. La serenidad de su julcio y la oportunidad de su acción 
en los trances 'más difíciles constituyeron la llave del éxito del movimiento 
revolucionario de mayo de 1810. Los espíritus impacientes = que no eran pocos - 
pugnaban por precipitar el pronunciamiento, tal vez con sacrificio del éxito, 
pero Saavedra, con firmeza de roca, con decisión irrevocable, frenaba los en- 
tuslasmos prematuros aun a riesgo de que calificaran su conducta como tibia 
y vacilante. Cuántas veces hubo de responder a los impacientes: “aun no es 
tiempo”. Pero cuando él juzgó que la hora había llegado, fue el primero en decir 

enfáticamente: “ahóra sí que es tiempo”. Refiriéndose a este aspecto de la per- 
sonalidad de Saavedra el historiador argentino don Enrique Udaondo, dice con 
singular acierto: “Espíritu clarívidente, dotado de equilibradas facultades mo- 
rales y de una energía nunca desmentida en los momentos borrascosos, supo en- 
cauzar el cúmulo de sucesos que se precipitaron unos tras otros en aquella dra- 
mática y épica semana y llevarlos a feliz término sin defraudar en lo más mf- 
nimo la confíanza: general en él depositada. Bien pudo decir Estrada que Saave- 
dra obligó a los hechos “a guardar la lógica que su origen les imponía”. 

Resulta indudable que Saavedra poseía todas las condiciones que se requieren 
para gobernar a un país que atraviesa la crítica etapa de transición entre el 
Coloniaje y la República. Era sereno, previsor, justiciero, enérgico, magnáni- 
mo, despojado de pasiones subalternas y leal hasta el sacrificio. Extrañará por 
lo mismo, que un estadista de tan relevantes y positivas condiciones no pudiera 
conservar por mucho tiempo el gobierno que el pueblo le confió en memorable 
asamblea. Evidentemente, Saavedra asumió el mando el 25 de mayo de 1810 y 
fue separado a principios de septiembre de 1811, pero su separación se produjo 
cuando Él estaba en Salta, en viaje al Alto Perú, en circunstancias que bien vale 
recordar. 

La felonía de arequipeño José Manuel de Goyeneche, unida a la imprevisión 
de Juan José Castelli, ocasionaron el desastre de Guaqui, el 20 de junio de 1811, 
acción en la que el primer ejército auxiliar argentino fue derrotado y desbandado 
en lamentables condiciones. Al conocerse en Buenos Aires tan infausta novedad, 
Saavedra, apreciando la gravedad de la situación para las armas de la naciente 
patria y sopesando su responsabilidad de gobernante, decidió trasladarse al Alto 
Perú para ponerse en contacto con los Cabildos y pueblos con sincero propósito 
de tonificar el entusiasmo de los vecindarios por la causa de la revolución, ate= 
nuando así el efecto desalentador que la derrota de Guaqui había originado en 
el sentimiento popular. Y aunque con uniformidad poco frecuente la opinión por= 
teña, los amigos personales y políticos y hasta los elementos del Regimiento de 
Patricios se mostraron contrarios a la ausencia del Presidente, éste, compene- 
trado de su responsabilidad, persistió en su propósito y salió de Buenos Alres. 

El viaje determinó su caída del poder. Los enemigos de Saavedra en el go= 
bierno y fuera de él, se valieron ce la oportunidad para combinar, preparar 
y consumar sus malévolos propósitos. Fue un certero golpe por la espalda tan 
corriente en la política sudamericana, de ayer y de hoy, que no habría prospe= 
rado si Saavedra permanecía en la capital. Pocos días después de su llegada 
a Salta, Saavedra fue separado del gobierno y se organizó el Triunvirato que 
asumió el mando de las Provincias del Río de La Plata, transformando la orga- 
nización gubernativa adoptada el 25 de mayo de 1810. Se cumplía con Saavedra 
el triste y doloroso destino de la mayoría de los libertadores de Hispano Amé- 
rica. El Libertador Simón Bolívar, grande entre los grandes, murió pobre y 
abandonado en Santa Marta; el Maríscal de Ayacucho fue asesinado en Berrue= 

cos; José de San Martín, glorioso Capitán de los Andes, expiró en decorosa 
pobreza en su exilio de Boulogne - Sur-Mer; Mariano Moreno, fogoso e intran= 
sigente Secretario de la Junta de Mayo, fue envenenado a bordo de la fragata 
inglesa “La Fama” y su cuerpo arrojado mar; Santiago Líniers y Bremond 
fue fusilado en Cabeza de Tigre, y para no citar más, Bernardo Monteagudo 
fue victimado por mano mercenaría en Lima. 

Perseguido, desterrado, procesado, calumníado y vilipendiado, el prócer de 
la revolución de mayo recorrió los caminos de la patria por Él líbertada sin 
encontrar en parte alguna asilo seguro. Para resguardar su vida, gravemente 
amenazada, transmontó la Cordillera de los Andes en busca de hospitalidad en 
tierra chilena mientras en ella gobernaban los patriotas. Chile desplegó su 
generosidad en amparo del ilustre emigrado que ya había pasado el medio 
síglo de vida. Pero cuando los realistas ocuparon nuevamente ese territorio, 
el anciano ex-gobernante tuvo que recorrer otra vez el camino de la Cordillera 
fría y hostil para retornar a suelo argentino, llevando por único compañero 
a uno de sus hijos menores que abnegadamente se resistió a abandonarlo du- 
rante su prolongado peregrinaje. 

Dóbermaba enlonces la Provincia de San Juan don José de San Martín en cuyo 
noble corazón repercutieron dolorosamente las penurias de Saavedra. A riesgo 
de exaltar la ira de los gobernantes de Buenos Alres, San Martín ofreció a 
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Saavedra segura permanencia en el territorio de su jurisdicción. Años después 
San Martín cruzaba el Atlántico para ir a morir en territorio de Francia. 

Para gloría de la personalidad histórica de Saavedra, la justicia “que tarda 
pero llega”, pronunció su fallo en el llamado “juicio de residencia” declarando 
nulos los procedimientos seguidos contra el prócer; le restituyó los honores 
y merecimientos a que se hizo acreedor por sus servicios a la patria; lo rehabi- 
ltó en el cargo y ejercicio de Brigadier reconociéndole sus haberes desde la 
fecha en que fue separado del ejército. Ese fallo de rehabilitación histórica y 
política lleva fecha 6 de abril de 1818 y fue confirmado en todas sus partes por 
los personeros del gobierno el lo de julio del mísmo año. 

Podría suponerse - lo que es muy humano - que Saavedra injustamente proce. 
sado, perseguido y desterrado, ejercitara el derecho de legítima protesta - co- 
mo lo hicieron otros en análogas circunstancias - durante el jucio o después de 
él contra sus perseguidores. Su nobleza de corazón no le permitió hacerlo. Ni 
una palabra de queja, ni una frase de ofensa contra sus enemigos pronunciaron 
sus labios, ni escribió su mano en el prolongado lapso de dolor y sufrimiento. 
Espíritu profundamente cristiano, resignado y apostólico, siguiendo el ejemplo 
del Divino Maestro - fuente inagotable de bondad y de perdón - perdonó, a su vez, 
a los que le hiceron daño en su honor, en su vida, en sus intereses y hasta en 
los más raros y respetables afectos familiares. Así grande nos lo muestra la 
historia a ese anciano tocado por la glorla;'a ese potosíino ilustre por su cuna 
y por su obra, de quien con acierto dijera el literato, poeta y diplomático argen- 
tino don Francisto R. Bello: “Nada le faltó para ser grande, ni siquiera la pros» 
eripción y el infortunio. Con dolorosos rasgos confirma su figura histórica la 
triste soledad del héroe, porque lo fue en la integridad de la palabra, con su 
coraje en la pelea, con su audacía en la revolución, con su firmeza en el poder, 
con su resignación en la desgracia con su serenidad en las alturas familiares 
del dolor y de la gloria, como que había nacido en ellas”. ' 

Aun en la hora de gu muerte, al filo de los setenta años intensamente vividos, 
la modestía que fue inMexible norma de su existencia, dirigía sus actos al borde 
mismo del sepulcro. En el testamento ológrafo fechado en su propiedad “Rincón 
de Cabrera”, el 28 de noviembre de 1828, pocos meses antes de su fallecimiento 
dispuso entre otras cosas, “que se le amortaje con el hábito de San Francisco” 
o con una túnica de lana; que se le conduzca al cementerio en carro de última 
clase y en ataúd de igual categoría, sin más acompañamiento que el de sus hi- 
jos; que no se oficie la misa de cuerpo presente que impone la Iglesia, sín per- 
juicio de rezarse algunas oraciones el mismo día si era posible; que no se le 
hagan honras ni funerales; que no se rindan a sus restos honores militares; que 
mientras su cadáver permanezca en la casa sea alumbrado por cuatro velas 
de cera y que se le sepulte en una fosa común o de última clase, sin ponerse 
en ella lápida, tablilla ni cruz que pudiera distinguirla de las demás”. 

Tan elevado concepto tenía el prócer de su dignidad y de su honor que en $u 
«Memoria Póstuma” deja a sus hijos este mandato: “Si después de mi falleci- 
miento la calumnia, la detracción y la maledicencia volviesen a acometerlo, cre 
yendo que no habían quedado quienes puedan desvanecerla, a ellos es que con 
especialidad incumbe estar en centinela ante mi sepulcro para que la calumnia 
no llegue a perturbar el reposo de mis cenizas”. 

Esta es la estatura moral, política y patriótica del soldado que salvó el Vi- 
rreinato de Buenos Aires de la dominación extranjera. Este fue el prócer alto- 
peruano que organizó y presidió el primer gobierno propio de las Provincias 
del Río de La Plata, hoy República Argentina. Este es el potosino ilustre cuyo 
bicentenario de su nacimiento conmemoraron los pueblos del Plata el 15 de 
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MODESTISIMO MAUSOLEO EN EL 
CEMENTERIO DE LA RECOLETA 
DE LACIUDAD DE BUENOS AIRES, 
EN EL QUE REPOSAN LOS RES- 
TOS DE DON CORNELIO SAAVE- 
DRA. 


RUINAS DE LA CASA DE HACIENDA DE “LA FOMBERA” EN LAY 
NACIO EL FUNDADOR Y PRIMER PRESIDENTE ARGENTINO DON (% 
NELIO DE SAAVEDRA, EL 15 DE SEPTIEMBRE DE 1759. 


septiembre de 1959 con sobresalientes y bxcepcionales ceremonias cívicas. 


“20 LECCIONES SOBRE SANTA CRUZ”, 
DE PORFIRIO DIAZ MACHICAO 


PORFIRIO DIAZ MACHICAO 


LA GLORIA ES LERDA. Y sus ples 
de plomo tienen que avanzar, a ras. 
tras, por sobre la incomprensión y la 
envidia. He ahf por qué llega cuando 
el hombre emprende ese “misterioso 
nacer hacia otro ámbito ignorado”. 
*Cuando ella nace -escribe Díaz Ma- 
chicao-, el hombre muere. 1Sf, la glo- 
ría es inmortalidad del espíritu que 
se compra con la muertel” 

Santa Cruz y Calahumana supo es. 
ta verdad, como la sabe Don Porfirio. 
Pero el hombre no vive para la glo- 
ria, sino para la lucha en el arreba» 
tado vuelo de la fe y en el cumplimien- 
to del designio divino que nos vuelve 
“instrumentos de ALGO que maneja 
nuestros impulsos”. Por eso, desde la 
eternidad, el hombre es el rebelde que 
aprehende su libertad y la vacía en el 
combate. 

En sus “20 lecciones sobre Santa 
Cruz”, «que refunde veinte artículos 
publicados en PRESENCIA, Don Por- 
firio Díaz Machicao reafirma sus con- 
vicciones patrióticas y confirma sus 
dotes de maestro que no necesíta del 
aula para enseñar, pues su campo de 
prédica es otro, más eficaz y más 
puro: la propia vida su vida, 

Si este pequeño gran libro, cuya tie 
rada supera a todas las ediciones he- 
chas hasta hoy en el país, fuera el 
primero de Don Porfirio, estaría de 
parte de quienes se alarma porque se 
designe “lecciones” a un conjunto de 
brochazos líricos que “'no son Histo= 
ria”. Pero no. Detrás de “'20 lecclo- 


nes sobre Santa Cruz'” hay más de 
veinte libros que justifican una existen- 
cla, y una existencia que justifica una 
gloria, que,sín embargo, exige -¡la pe- 
digeñal- su cuota de muerte en un 
toma y daca inexorable. 

Díaz Machicao nos habla, en garri- 
do lenguaje y con poderosa emoción, 
del Mariscal - ser-humano y no del 
mariscal-héroe=mito, Alf están, en 
64 páginas compendiados el ascenso 
el cenit y la cafda de una vida, de 
“un hombre dotado de habilidad dialéc- 
tica y de hondo cálculo político”, pero 
que “comprendía perfectamente que la 
norma, el canon o la ley =-como se 
quiera llamar- delimitan el rumbo 
de la conducta humana y que un país 
que carezca de ellos vivirá permanen. 
temente en el enredo y la penumbra, 
caminando a tropezones en pos de la 
luz y de la Justicia”. 

Así queda escrita -de una manera 
que particularmente me agrada» la his- 
toria de un boliviano que supo de los 
laureles que ciñe la victoria, de la 
puñalada que “se hundió en su pecho 
de héroe caído” y del “caudal de in 
juría que mana de las aguas infesta. 
das por el odio”. 

Santa Cruz, soldado. Santa Cruz, 
estadista. Santa Cruz, maestro. Ante 
“el propósito de declarársele “indige 
no” de la nacionalidad boliviana”, su 
voz va y viene de la tra al desconsue- 
lo y, desde su exillo en Quito, escri. 
be su manifiesto: “¿Puedo ser indíig- 
no del nombre boliviano? IYo, que tu- 


Por PEDRO SHIMOSE 


ve la fortuna de dar a Bolivia reposo, 
orden y prosperidad! Yo, que le pro- 
porcioné una Legislación completa; 
que presidí la organización de su Ha- 
cienda Pública y que logré ver desem= 
peñado el crédito de la Nación; que 
he embellecido sus cludades y facili- 
tado sus caminos; que he mejorado 
los establecimientos útiles y estable= 
cido nuevos; yo, en fin, que he sacado 
el nombre de Bolívia de la oscuridad 
y de un rango subalterno la he eleva- 
do al de una Nación...” 

La publicación de este libro de Díaz 
Machicao viene a recordarnos que el 
25 de septiembre se cumplirán cien 
años de la muerte del Mariscal, acae- 
cida en Parfs, Santa Cruz habría de 
morir sin la absolución de sus compa- 
triotas que no pudieron “perdonarle 
ser un ciudadano del mundo, ver los 
problemas con amplitud de horizonte 
y altura de vuelo”, pues la persona 
“enaltecida por la moral ocupa una 
área de soledad porque los pícaros 
«que son los más- le huyen”. 

Después de leer estas lecciones es. 
critas de Don Porfirio, me queda en 
el alma un sabor a esperanza en los 
destinos de este país. De las otras 
lecciones -de aquellas que se viven= 
guardo en mi memoria la honestidad 
y la humildad de este escritor que, 
con otros bolivianos, sostienen la yl- 
gencia de la Patria boliviana, 

“Yo ful el hombre de las pérdidas”, 
escribe con cierta desazón Don Por+ 
firio en “La bestia emocional”. Lue- 
go añade, refiriéndose a su labor pe= 
riodística: “Esa tarea me apartó de 
la literatura y trizó, en flor, lo que 
podía dar fruto: el estilo y la belleza 
de la expresión”. Eso fue escrito ha- 
ce mucho tiempo y en un rapto de sín= 


junto al atrio en que vibra 


El campo, socorrido por el fecundo alarde 
que la estación pródiga, como regio presente, 
bajo la luz de ocaso en mil fragmentos arde. 


El Angelus exulta desde el pueblo cercano. 
alza la diestra el cura, hacia el confín sereno 
y vuelan bendiciones desde su hirsuta mano. 


Atardecer . 


EL SENDERO que alegra su enlodada paciencia 
bebe la luz vahída de la tarde que muere. 

Un cura, cabalgando, como una penitencia, 
los últimos esfuerzos de la bestia requiere. 


Un motivo de kief, el paisaje sugiere, 
mientras él rememora los cargos de conciencia 
que hará a sus feligreses en la vieja querencia 


CARLOS GERKE 


rv 
cera humildad, Ahora, quien 
mos: h Te 
ACASO EN LAS TARDES BLÁKAS, 
DE SOL PALIDO DE GUAYAN 
JUNTO AL RUMOR DEL E 
LOGABA NUEVAMENTE cone y 
PIRITU DE SUCRE... 
o su lección sobre “La UN 
Mayor de San Andrés”: 

CIEN VECES HA DELETREM 
-CON LAS AMETRALLADORAS 
LA BARBARIE- LA FIRMEZA DE 
DESTINO... 

o su otra lección sobre el “Retral 
Don Andrés”; 

HAY DETRAS DE, SU GESTO 
FINITIVO, A LA HORA DE LATAR 
EL CANSANCIO DE UN PUMA Y, Bl 
LA MIRADA LANGUIDA, EL VUE 
DE UN CONDOR EN LA NIEBLA Ci 
PUSCULAR, TIENE UN ROSTRO 
JASPE LIVIDO PORQUE ENSUS 
GRE LA ESPECIE HA .RECORR 
SIGLOS DESDE EL TAHU. 
Y DESDE IBERIA... 


reconocemos un estilo en el decir 
belleza en la expresión e inclin 
la testa como un homenaje al est 
tor que ha sabido vivir de ple 
los embates de la corrupción y ha: 
bido atarse' al mástil de sus 1d 
-como Odiseo- ante el cántico emb 
jador de las sirenas del poder y li 
fama. á 

“20 lecciones sobre Santa Cruz? 1 
va veinte magníficas Ilustraciones. 
artista Don Juan Rodríguez Bal 
so. Varias erratas deben ser e 
dadas en próximas ediciones. P 
demás, las lecciones fueron a 
das. Nuestra conducta dará e 
ante el tribunal de este pueblo quel 
Mama BOLIVIA, 


su voz de miserere. 
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CHIRE BARRIENTOS EN EL TALLER 


¡CAUSAS DEL LENTO 


RECIMIENTO DE LA 
OBLACION BOLIVIANA - 


Por LUIS VILLARROEL BLANCO 


EN AMERICA LATINA, Bolivia es, 
sin duda alguna, la nacionalidad que 
tene menos aumento de población, 
Existen buenas razones para temer 
que su número de habitantes se man- 
tenga casi estacionario. Hechos de 
este género son, en la actualidad, 
poco comunes en las estadísticas mun- 
diales. 

En efecto, al comparar el número 
neto de pobladores de las diez nacio- 
nes sudamericanas, el país ha descen- 
dido del quinto al antepenúltimo lu- 
gar. Es probable que la población bo- 
liviana se asemeje a la que estiman 
para el Uruguay -ocupa el penúltimo 
lugar- las instituciones especializadas. 
Mientras Uruguay en cambio, tiene 
una densidad de 13 a 14 habitantes 
por kilómetro cuadrado, Bolivia su= 
pera con dificultad un promedio de 


Desde 1825 se han realizado ocho 
censos nacionales, Por muchos moti- 
vos, sólo dos de ellos son relativa» 
mente verosímiles; el de 1900 que 
arrojó 1.876.076 habitantes y el de 
1950 que alcanzó a 3,019,031. . 

Existe muy poca información ver- 
bal de pequeños muestreos censales 
posteriores a 1950, Sus resultados 
tampoco acusan aumentos que tengan 
valor demostrativo. 

Los sistemas de recuento emplea- 
dos en 1950 fueron imperfectos. Hu= 
bo escasez de materiales y de infor= 
mación, Resultó imposible motivar efi- 
clentemente a un personal de empa» 
dronadores heterogéneo. La mayoría 
actuó incluso sin remuneración, Pa- 
triotismo mal entendido y tendencias 
reglonalistas arraigadas, se confabu= 
laron por otra parte, negativamente. 
Es casi seguro que se hizo esfuer- 
zos extracientíficos para abultar las 
cifras que arrojaba la realidad. 


NH EL PELIGRO DEL LENTO 
CRECIMIENTO VEGETATIVO 


Pese a éstas y otras deficiencias, 
el censo de 1950 es el mejor y sirve 
de hecho, como fundamento básico a 
todos los estudios y trabajos de pla- 
nificación “locales o internacionales- 
que se hacen para Bolívia, 

AsÍ -y no obstante las ventajas que 
emanan de esos errores-, el creci-, 
miento demográfico boliviano, entre 
1900 y 1950, alcanza escasamente a 
1,16%, según lo consigna el Boletín 
del Censo Demográfico de 1950 de la 
Dirección General de Estadística y 
Censos. 

Con más optimismo, el Anuario De= 
mográfico de Naciones Unidas -1963- 
lo estima en 1,4%. Tampoco esta cifra 
resulta convincente; sólo es deducida 
a su vez de otras tasas '““estimati- 
vas” (natalidad y mortalidad general), 
imposibles en un medio de las carac. 
terísticas del boliviano. 

La nueva tasa se mantiene holga- 
damente, como la más baja de la Amé- 
rica Latina, Venezuela, Brasil y Chi- 
le crecen a niveles de 3.3, 2.9 y 2.8% 
respectivamente y de no adoptarse 
métodos de limitación de la natalidad, 
podrán duplicar sus «actuales censos 
en menbs de 25 años. Por el contra- 
ro dada la ecuación demográfica na- 
cional, resulta imposible 
blación boliviana logre nos Co 
valentes antes de 70 años, 

Es evidente que tales fluctuacio» 
nes desequilibradas de la demografía 
traerán aparejados nuevos plantea- 
mientos filosóficos y geopolíticos. 

Los Estados Unidos, la Unión So- 
viética, la China Comunista y la Eu- 
ropa Occidental, pese a concepcio- 
nes filosóficas y políticas opuestas, 
elevan día a día sus niveles de vida 
a medida que logran Integrar su eco- 
nomía en los llamados “pueblos con- 
tínente' Frente a ellos la América 
Latina, pobre, presenta el espectácu- 
lo de nacionalidades fragmentadas por 

pequeñeces circunstanciales, El cli= 
ma mental dominante mediocre o in- 
teresado, desconoce con porfía un 
destino que por razones antropológl= 
cas históricas y económicas, fue y 
volverá a ser, fatalmente, único, Son 
los obstáculos que troncharon la obra 
creadora de Bolívar que hoy aumen- 
tan, innecesariamente, los riesgos que 
cent anten las comunidades más dé. 
les. 


TII DESPLAZAMIENTOS MIGRATORIOS 
EN POBLACIONES POCO 
DENSAS 


El escaso progreso numérico de 
la' población boliviana es también no- 
torio desde otros puntos de vista. 

Bélgica y Holanda tienen más de 
_300 habitantes por kilómetro cuadra» 
do. La Paz y Cochabamba, que son 
los departamentos más densamente 


poblados, sólo alcanzan a 12, Los de 
Beni y Pando, regiones gumíiferas del 
Alto Amazonas, promedian con dificul- 
tad 1 por cada dos kilómetros. 

El 74% de la población boliviana 
habita el área rural y no es previsi- 
ble que esta proporción se altere en 
un futuro próximo. 

No existen los factores culturales 
ni económicos que determinan en los 
países industrializados la migración 
incontenible del campesinado a los 
centros urbanos, 

Las ciudades bolivianas son las que 
confrontan mayor atraso dentro de es- 
te sistema de evolución sociológica. 
No poseen aún capitalización capaz de 
ofrecer salarios que resulten incenti= 
vo para que el labriego abandone el 
estilo de su existencia rural, repo- 
sado y relativamente fácil. 

Paralelamente, en el campo, que 
vive además psicológicamente aleja» 
do del resto del conglomerado huma- 
no, no se presentan fenómenos agudos 
atribuíbles a falta de tierra o exceso 
de mano de obra. 

El proletariado de la industria mi- 
nera proviene no obstante en su gran 
mayoría, de los valles centrales que 
son los más agrícolas y los más po- 
blados. El volumen numérico de esta 
inmigración interna resulta insignifi- 
cante, Es difícil que haya más de 
40.000 trabajadores mineros en la 
República. 

Mucho más importante es la eml- 
gración a países vecinos y aparente- 
mente tiene igual procedencia. Ello 
confirma que las ciudades no tienen 
la fuerza centrípeta que poseen en 
los pueblos en proceso de industria- 
lización. El fenómeno obedece, no sd- 
lo a deficiencias del agro, sino a 
desajustes de toda la economía na- 
cional y aun de la internacional. 

Ambas formas de desplazamiento 
humano se realizan paulatinamente sin 
paroxismos sociales. La Reforma A- 
graría, vigente hace doce años. pare. 
ce [no haber modificado substancial- 
me esta fenomenología que debió 
ser típica solamente de la época de 
explotación “'feudopaternalista”. 

La efervescencta rural de los últi- 
mos obedece más a causas político- 
demagógicas. Su componente económi. 
co proviene principalmente del bajo 
rendimiento peculiar del agro bolivia- 
no -excepto maíz y alfalía-. Ello, a 
su vez es consecuencia de técnicas 
arcaícas y de una abrumadora esca» 
sez de regadío. Sólo se dispone del 
1 al 2% del agua que se requiere. 

La falta crónica de circulante exa- 
cerba las pugnas político-socíales. Es- 
ta escasez monetaria fue agravada, 
antes de la Refórma Agrayla por un 
sistema de pago de lá mano de obra 
rural: arcaíco, injusto y retardata. 
rio que distorsionó la personalidad 
del campesino haciéndolo infantil e 
inepto para el manejo de su dinero. 

Estas circunstancias originan una 
fuerza negativa que difículta la per- 
manencia del boliviano en su tlerra, 
oblíigándolo a buscar medios de vida 
fuera. Ello explica también gran par- 
te de las turbulencias políticas; las 
masas se resignan apáticamente o son 
empujadas, en forma inerte, por unos 
pocos audaces compelidos también 
por necesidades o ambiciones que 
emanan de una pobreza que corroe. 

En el fondo nada cambia drástica- 
mente. Todo ocurre sin apremio. Las 
revoluciones políticas no hieren estas 
estructuras... porque son muy finas 
y muy hondas... Sólo la pérdida de 
capital humano prosigue lenta pero 
inexorablemente. 

Es posible generalizar estas deduc= 
clones. Salvo en los dos años que si- 
guleron a la recesión de 1930, no se 
han <onocido manifestaciones masi- 
vas de cesantía del proletariado de 
la industria extractiva o fabril. Las 
de esa £poca se debleron a la reduc- 
ción de faenas en la minería del es- 
taño y en especial del salitre del nor- 


te chileno. 


IV VIVIENDA Y PROVISION 
DE ALIMENTOS 


Tampoco han existido las escase- 
ces dramáticas de vivienda o comes- 
tíbles, típicas de los recientes años, 
en otros países de la América Latl- 
na. 
Es evidente que ello está también 
fuertemente influenciado por deficien- 
te Información. Hay un Índice muy 
elevado de analfabetismo y pese a es- 
fuerzos meritorlios, la prensa, oral 
o escrita, no alcanza a penetrar en 
las masas tan fácil y profundamente 
como lo hace en las naciones veci. 
nas. A la larga, están llamados a te- 
ner éxito los programas radiales que 


- Acreedores. 


UN MOISES HACIA 


SU SINAI 


Por PABLO CEJUDO 


ría de serlo. Tras de muchos meses, 
he visitado a Moisés en su residencia 
de Villa Fátima. Lo encuentro con su 
habítual bonhomía y buen humor, re- 
gando un parquecillo de gladiolos ro- 
Jos, y pienso; ¿Quién fue antes, la 
paleta o la flor? No hallo respuesta 
y lo dejo asf, como un misterio más 
del Universo. 

Moisés me hace pasar a su “estu= 
dio”. (Pronto le quitaremos las co- 
millas, porque Moisés proyecta un es- 
tudio de verdad) Estamos ante la 


- Es la hora de trabajar - repite 
Moisés, (Como aclaración, Moisés tie= 
ne 35 años, la etapa dizque más fe- 
cunda de la vida transitoria), 

Algo sabía yo de este tesón de Mol= 
sés Chire Barrientos que, a estas 
fechas, lleva ya ejecutádos alrededor 
de 500 óleos y 700 acuarelas. Pero 
hacía tiempo - debido a mis andan= 
zas por medio mundo - que había 
perdido el hilo, el hilo mágico de 
color del fantaseo creador del pin- 


tor amigo, Hoy lo he encontrado ceñi. 
do de nuevos laureles y atacando de- A O e 
cididamente el horizonte, como un v*- al rl dea de bros 
hombre que de An una montaña. Ad origin O 
No es que la montaña venga a Maho-. = 
E ue Mahoma va hacía la mon= ads rre 
aña. Tr e 
ránica e e a ría - están ya aureoladas con la anéc- 
dad contra la espera pasiva de que PR o de ER 
las uvas calgan de la parra a la boca la investi adora Hedwig D, Re 1 
de la zorra. Molsés no descansa sl, CN A ES Eollvia ETS 
no presenta una Exposición por año, una vez la lengua dice a Moisés 
si no va a la Blenal de San Pablo, ENEE ala dé La Pa” 
oal Y : 
lolas ose Méjico o a la Expo- ¡si viera cómo adoro los cuadros! 
> 2 ¿hay en Bolivia algo digno de 
Y así sus cuadros se han repartido Squitir 2 
pr asi ets, a pd No había investigado la investigoJo- 
eS a ejos, ra que “Bolivia en muchas cosas 25. 
cuando se convoque en Bolivia un Sa= tará mal ro en plástica no va > 
lón o un Concurso Nacional, sabed de zaga” Y A sadió E Miss Ra] 3 
antemano que allí estará Moisés. Su a oc de a 58 dt 
último galardón (11 Premio) lo ha re- blalicaldo; "sinidarse cuenta en ua 
cibido el 28 de Agosto del presente , > 


ñ fascinación visual: 
año en el HI Concurso de Pintura de E 
Philips Sudamericana. -¿De quién es este cuadro? [Lo 


compro! 

Y se trataba de “Mujer con Gallo 
en la Noche”, obra del mismísimo 
Moisés Chire Barrientos... 

La vida de Moisés es el arte y na- 
da más que el arte. Como todos los 
que llevan dentro el divino fuego, qu 
siera evadirse a compartir e! p: 
y el agua sólo con su musa. ¡Gua, 
los artistas no son del mundo, pe: 
están en el mundo. Y están ahí para 
buscar el sentido superior del munc*. 

¿Qué sorpresas más nos depara A ellos les lleva su propio sino: lle-= 
Moisés? Algo averigué, pero nooslo gar al Sinaf, donde Dios se manífles- 
digo todo, que sí no la sorpresa deja- ta. 


¡€_-  _Aáa——. 


Su cuadro premiado esta vez, ''Mu- 
jeres del Valle”, está dentro de su 
estilo - camino de ser nota persona- 
Msima - de “pintura figurativa no rea- 
lista”*, como la describían José de Me- 
na y Teresa Gisbert. En ella predomí- 
nan “las formas unidas en plenitud 
de vida”' y el tono gris, terroso y, sin 
embargo, transparente, que está ha= 
ciendo la alquimia de su paleta sin 


en el último tiempo se perifonean en 
lenguas vernaculares. 
Comparativamente, el subdesarro- 
llo económico boliviano, resulta tam- 
bién más acentuado y es más estátl- 
co. De ahf que las demandas de los 
trabajadores por mayores “'niveles 
de vida” son menos atingentes y se 
presentan más ocaslonalmente. tuales y escritores que representan lo 
Estas pecullaridades obligan a re- - más sobresaliente de la inteligencia 
visar incluso el alcance de los enun=>** ¿0l0mblana; suscribieron hace algún 
clados consagrados. En efecto, las vi- tiempo un documento, especie de mani» 
viendas desordenadamente hacinadas,  fiesto de dos generaciones, en el cual 
desprovistas de ventana, agua pota= condenan unánimemente la decisión de 
ble, escretas y energía eléctrica que yn jurado que premió la novela *Gua- 
se llaman fabelas o callampas, no  yacán” con el máximo galardón lite- 
encuadran en Bolivia dentro del con-  rarío que tiene el país: el premio 
cepto corriente de ““poblaciones de «Esso" de novela, auspiciado por un 
emergencia o marginales”. Desde lue=— conocido consorcio petrolero. 
go, por su volumen numérico prepon- Los patrocinadores del concurso de 
derante y también por su localiza- este año escogieron como miembros 
ción dentro del conglomerado de ví- del jurado a tres respetables acadé- 
viendas. Globalmente, es casí seguro micos: Rafael Azula Barrera, Gabriel 
que dos millones y medio de bolivia- Carreño Mallaríno y Horacio Bejara- 
nos ocupen, con resignación ingenua, — no Dfaz. Estos acogieron como la me- 
casas con varlas de esas deficiencias. ¡or novela, una que a juicio de ellos 
Las hay aún en el centro de las capl-  reunfa, entre otros, los siguientes mé- 
tales de departamento y constituyen ritos literarios: a) un diálogo movido; 
casi la totalidad de la habitación de 5) acción creciente; c) desenlace acor= 
pueblos, aldeas y campo. Se conser- ¿e con el argumento. Alabó también 
van como tales desde comienzos del 21 jurado en el fallo pertinente, la au- 
presente siglo y quizás antes. Por Sencia de temas escabrosos e Impúdi- 
su falta de comodidades son en cam- cos relacionados con el sexo, la vio= 
blo plenamente homologables a las lencía, o tópicos apasionados y parcia- 
marginales. A la inversa, casi no se les como la religión, la política. 
conocen las viviendas de emergencia La impugnación pública al fallo fue 
propiamente tal. No se han dado las «Armada por hombres de letras con 
PS TOANTA que ¡obedece su cons- criterios, posiciones literarias y eda- 
$ des muy diversas entre los que figu- 
Ciertamente estas masas están muy rap ón de Grelff, Rojas Herazo, 
lejos de vivir en una casa decorosa. Fernando Arbeláez, Alberto Zalamea, 
El campesinado al menos, la compar- ¿1 padre Camilo Tórrez y el célebre 
te hasta con los animales domésticos. escritor NADAISTA Gonzalo Arango. 
A OR no haya exl- EL manifiesto contiene en síntesis la 
4 > inconformidad de los firmantes por el 
Sólo hubo déficit de EL ce Ls hecho de que los académicos confina- 
mestibles en el a el 7 2 Lo ron a un género literario dentro de 
anos g 1993 a 19975 5U0 Un: ano los márgenes estrechos de un conven- 
defensivo contra el frenético proceso — onalismo formal, de un moralísmo 
inflacionista que elevó, en pocos me- desueto y de unos CENONOS que distan 
ses, la paridad A (2) e thucho de una actitud sincera y realis. 
12.000 bolivianos. Los sistemas ta frente a las situaciones y perple- 
comercialización son inevitablemen- jidades en que el mundo moderno ha 
te sensibles a los impaetos políticos colocado al escritor, 
desmedidos. S 
A los pocos días de la publicación 
Asf el enunciado Sl A del documento referido uno de los 
prueban TORO e edad miembros del jurado se defendió €X+ 
deuda jcurva, domogratica de bié, “ presando que quienes suscribieron la 
dad muy arrastrada, permite también, protesta no entendían la novela “lim- 
explicar la paradoja de que en un me- pla” y que eran los representantes en 


dio subdesarrollado se desconozcan, 
Colombia de la literatura de “alcanta= 
por falta de consumo o pobreza, los rilla?. 


esperados fenómenos de escasez de 

viana o comestibles sin que exTbta Aun no se ha sado la poa pe 

elevación de los niveles de produc.  Miada de que es autor el médico Jos] 

ción. Pese a muchos esfuerzos resul Manuel Prada, pero la prensa ya ha 

ta Imposible dar cifras ponderadas dado a conocer algunos capítulos que 
que muestran su poca calidad, Se tra= 


al respecto. 
to démues- ta de un relato de provincia que tie= 
Este análisis' de conjunto ne por escenario una finca en el de- 


áfico bo- 
tra que el fenómeno demogr partamento de Santander, cerca de la 


EE A aldea fo. frontera venezolana donde habitaba u- 
sis de lo que ocurre en el mundo y MA familia muy apegada a su tierra 
en especial en los países subdesarro- y a sus costumbres que en un momen- 
lados. No obstante tasas de natalidad to dado se ven obligados a abandonar, 

También se leen disquisiciones sobre 


muy elevadas, no hay aumento, al me- 
E desproporcionado, de población. los «trabajos y contingencias que sufre 
Es posible consignarlo sin temor un agricultor, la falta de vías de co- 
municación y mercados adecuados y 


a error: en Bolivia, se está muy lejos 
de la eclosión demográfica que e Icuándo nol las enormes riquezas na» 
turales que atesora el campanario a 


eupa -con entera razón para el resto 
del continente- a los especialistas reu= 125 cuales el gobierno no les conce= 
nidos en la “Primera Asamblea Pa- e la importancia que merecen. 
namericana de Población'* que se de- La crítica más audaz, más apaslo- 
sarrolló en Cali, Colombia. nada y convincente contra el fallo de 
» la novela “Esso” fue hecha por Gon=- 
zalo Arango, escritor original y brio- 
so considerado como la cabeza del 
NADAISMO colombiano. En un artí- 
culo publicado por las Lecturas Domi- 
nicales de “El Tiempo”, Arango €xX. 
presa así sus puntos de vista: “¿Es 
que los jurados creen que la novela 
es el cha-cha-cha de la literatura? El 
álogo no es un requisito esencial de 
novela. Puede darse una novela ge- 
'nial donde ni siquiera se cruce un sa» 


UN GRUPO NUMEROSO de intelec- 


Y PERSPECTIVA DE VIDA 
Y EMIGRACIÓN 


Pero, desafortunadamente, este cre- 
cimiento lento del número de habi- 
tantes es la consecuencia directa y 
probablemente exclusiva de dos facto» 
res negativos que actúan sinérgica- 


mente: - 
(Pasa a la página 4) 


DOS TELAS DE 
CHIRE BARRIENTOS 


LA ENIGMATICA 
“ESCALERA DE 
TIWANAKU"" 


“REFLEJOS” EN LA 2a. BIENAL SUD AMERICANA DE PINTURA. COR. 
DOBA, ARGENTINA. 


Escritores colombianos en 
pugna con académicos 


Lit 


JOSE LUIS ROCA 


ludo ni se pida un cigarrillo. Una no- 
vela moderna puede prescindir del 
diálogo y sustentarse en la simple na- 
rración de situaciones, pues según la 
teoría del “diálogo movido” la de Uli- 
ses de Joyce sería condenada por sus 
infernales monólogos de 40 páginas”. 
“Otra cualidad que destaca el jurado 
«sigue Arango- es la acción creciente. 
Por lo visto el jurado ignora la exis» 
tencia de una poderosa corriente no- 
velística contemporánea, digamos la 
de tipo fenomenológico y existencia= 
lista donde la acción es interior, don- 
de “no pasa nada” aparentemente por= 
que el drama del personaje se interio- 
riza, es un drama de conciencia. No 
veo qué relación pueda existir entre 
la dinámica dicharachera que exigen 
los jurados con la casi quietud de la 
novela kafkiana dohde todo sucede co- 
mo si no sucediera, donde los perso» 
najes no se mueven como jugadores de 


'fútbol sino que existen cautivos, inco= 
municados con su propia conciencia, 
Y la tercera cualidad que consagra el 
jurado es “el desenlace acorde con el 
argumento”. Esta exigencia hace supo- 

ner en ellos una vieja mentalidad de 
truco inspirada posiblemente en los 
cuentos de Coslaca. ¿Quién les dijo 
que una novela requiere “desenlace”; 
que los pobres tipos se tlenen que ca. 
sar o morir en el último capítulo? 
Un novelista plantea una situación da= 
da, y nada lo obliga a que el desarro- 
llo ulterior de tal situación tenga 


_ un desenlace acorde con el argu- 


mento”. El escritor sí le da la ga- 
na puede abandonar su “argamento”, 
dejarlo inconcluso, contradecírlo. Fue 
Dostoyevski el primero que se reve= 
16 contra la lógica matemática para 
sustituirla con una lógica del Espí= 
ritu. Algunas grandes novelas contem= 
poráneas no conducen a nada, los 
personajes se atascan en el túnel tene-= 
broso de su destino de donde no pue- 
den salir ní quedarse, ni regresar; 
es el caso de la novela del absurdo 
que representa dignamente “El Ex- 
tranjero” de Camus”. Hasta aquí Gon= 
zalo Arango. 

El P. Félix Restrepo, notable je= 
suita que preside la Academia, sale 
en defensa del jurado y del autor pre- 
miado. Frente a los ingenuos y evi= 
dentemente trasnochados méritos que 
los académicos creyeron ver en “*Gua= 


Por 
JOSE LUIS ROCA 


yacán”, el Padre Félix atribuye a la 
novela originalidad e independencia: 
“Llegando al desarrollo de la acción 
tuve otra: sorpresa y. es que el autor 


no se dejó influir por teorías exóti= 


cas ní por modas que tanto influyen 
en escrítores de poca monta. Sino que 
haciendo alarde de un vigoroso na- 
cionalismo div al problema el desa- 
rrollo y desenlace, que debía tener 
en una sociedad cristiana como es 
esta de Colombia. La mayor parte 
de las novelas de los últimos años 
nos presentan casos monstruosos, y 
esa literatura terrorista ha influído 
en gran parte en el mal concepto que 
de Colombia se tiene hoy en los pue- 
blos más civilizados. Prada Sarmien= 
to rompió esa coyunda y a mi juicio 
lo hizo bien. ¿Por qué si lo mostruo- 
so tiene derecho a presentarse, lo 
normal y corriente tiene que estar 
desterrado de la sociedad y por con» 
siguiente del mundo de los escrito» 
res? 

Entre las opiniones de los acadé= 
micos y la de los escritores, prin= 
cipalmente de los jóvenes, existe un 
antagonismo, a saber: los primeros 
tratan de poner remiendos por medio 
del arte a una estructura social cuya 
realidad habla por sí sola, mientras 
que los otros, inconformes con lo que 
sucede en el país corren detrás de al- 
go nuevo, que les deje libre el espíri- 
tu de las poderosas amarras con que 
se halla sujeta la sociedad colombia= 
na. Por eso las últimas palabras de 
Gonzalo Arango, en el artículo que a- 
quí hemos glosado, tiene toda la fuer= 
za mística y vanguardista del hombre 
de letras profundamente interesado 
en el futuro de su patria, Dice asf: 

*En esto de la literatura, como en 
la política y toda la áctividad colom= 
biana, se revela pereza, ignorancia, 
conformismo, mala fe. Si quere.s de= 
fender vuestra vieja cultura, vuestras 
tradiciones invulnerables, vuestras ra- 
zones inmodificables, vuestros dere- 
chos inalienables, tenéis que estudiar 
para que poda1s mediros en la lucha 
con una juventud activa y beligerante 
que quiere transformar el statu-quo 
de la sociedad y la cultura para que 
vuestras razones sean más razona= 
bles que nuestras locuras pues esta= 
mos dispuestos a tomaros vuestro 
mundo por asalto y el susto va a ser 
grande, señores, os lo prevengo. Por= 
que mientras ustedes se coronan y 
se condecoran y hacen discursos para 
exaltar las glorias del pasado noso- 
tros estamos muy inconformes con 
vuestra ignorancia, vuestra inercia, 
vuestra falsa “limpieza” y vuestra 
ecuménica incapacidad en todos los 
Campos. Porque mientras ustedes 
duermen sobre los laureles, nosotros 
velamos. Porque mientras ustedes se 
anquilosan y vuelven sus miradas a la 
colonia con un romanticismo nostálgi= 
co y cobarde, nosotros sabemos que 
todas las desgracias de la patria, de 
la política, de la cultura, radican en 
el escandaloso divorcio entre vuestro 
pensamiento caduco, conformista y 
contemplativo, de un lado, y esta arro= 
lladora realidad nueva que desborda 
los estrechos y antiguos moldes en 
que se tiene confinada la historia de 
Colombia”. 

La polémica aun no ha terminado, 
Ella se prolongará mientras existan 
dictadores de la cultura que creen en 

l arte limplo, risueño, optimista, pie 
suntamente constructivo en una socie= 
dad dominada por la pobreza, la igno- 
rancia, y la violencia. 


CAUSAS DEL LENTO... 


(Viene de la págima 3) 


La baja “expectativa medía de vl- 
da'” y la intensidad desmedida de una 
emigración que no retorna. 

lo. La “esperanza de vida” al na- 

cer en Suecía es, para ambos sexos, 

de 72 años. En Inglaterra, Noruega 

y Estados Unidos de 71. En Argen- 

tina de 64, en Chile de 55 y en Bolt» 

via de 30 a 35, 

En las colectividades que poseen 

diagramas demográficos semejan- 

tes al nacional, cerca de la mitad 
del total de defunciones acaece en 
niños menores de 15 años; princi. 
palísimamente menores de 4. Eso 
arroja el espeluznante monto de 
cuarenta a.cuarenta y cinco mil ni- 
ños bolivianos que mueren cada año. 

Es notorio que el periodismo bo» 
liviano ha hecho ágilmente conclen. 
cla de la trascendencia de la 'des» 
nutrición infanti1'!, Mas, no daña in- 
sistir someramente sobre .algunas 
aristas de este problema canden 

te actualidad. 

a) Aunque enmascarada a la vi- 
sión superficial por el dramatismo 
de las neumonías, la diarrea aguda 
o el sarampión, la ''desnutrición 
infantil” es la causa básica y pro= 
funda de más del 90% de las muer- 
tes de niños. 

D) Los que sobreviven no logran 
su plena capacidad de rendimiento 
o adaptación; mantienen secuelas 
indelebles, susceptibles de transmi= 
tirse a otras futuras generaciones, 
sin lesión genética, por simple fa- 
la del sentido de responsabilidad 

c) La intensidad del daño es varia 
ble. Hay casos graves y formas le- 
ves. Es decisivo detectar estas eta. 
pas precoces para remediarlas in- 
tegralmente. Madres, maestros, gn- 
fermeras y aun muchos médicos 
las consideran normales porque ca- 
recen de sintomatología ruidosa. 

d) El tratamiento de la “'desnutri- 
ción infantil” en escala masiva es 
menos difícil de lo que parece. Los 
programas de leche en polvo gratul- 
ta dan magníficos resultados. Se en- 
sayan con gran entusiasmo protel. 
nas sintéticas como la “'incaparl» 
na”; . .i su composición tiene un 
55% de malz amarillo híbrido. 

El bajo promedio de longevidad sig- 
nifica que la mayor parte de la po- 
blación desaparece prematuramente, 
antes «de que beneficie a la comuni. 
dad con su rendimiento. En estas po- 
blaciones hay muchos niños, menos 
jóvenes, pocos adultos y excepciona- 
les viejos. 

La Oficina Internacional del Traba= 
jo (O,I,T,) considera que el hombre 
no es productivo hasta que cumple 
12 años. Segíin esto y las tasas com- 
parativas de longevidad, mientras Es. 
tados Unidos e Inglaterra aprovechan 
laboralmente al individuo un prome- 
dio de 59 años, Bolivía lo hace sólo 
18 a 23. Resulta Imposible que el ha- 
bitante común de una población pobre 
y joven adquiera, en tiempo tan bre- 
ve, suficientes experiencias, He ahf 
una razón que explica la rareza de 
especialistas consagrados y la esca 
sa creación; científica artística « 
manual. 

20. Emigración.- Una información 
cablegráfica de la UPI, fechada en 
Buenos Aires en febrero de 1965, a 
firmaba que hay quinientos treinta 
mil bolivianos sumergidos en las ca- 
lMejuelas de las “villas miseria”. La 
cifra parece exagerada Masegconve= 
niente no desconocerla, En los certá- 
menes internacionales, los pediatras 
argentinos hacen contínuas menclo- 
nes a la frondosa población boliviana 
que alojada en esos barrios presenta 
la más típica patología de la pobreza. 


Perú, Chile y Brasil acogen tambión 
colonías numerosas. Las cifras ofi. 
clales son poco congruentes; no se 
contabilizan los naclonalizados. Inclu- 
so en Paraguay hay bolivianos. 

Es verosímil según todo esto que 
15 :a 20% -cuatrocientas cincuenta a 
seiscientas mil personas- de los na- 
cidos en Bolivia habiten fuera del país, 

En Europa y América del Norte, 
sorprende el número de bolivianos 
que trabaja eficientemente en una ge- 
ma de posiciones, públicas o priva- 
das importantes. Paradojalmente Bo= 
livia es hoy uno de los más grandes 
exportadores de ''inteligencia huma- 
na cultivada”. 

Dado el desconocimiento que existe 
al respecto y los escasos medios fl. 
nancleros es probable que esta fuga 
resulte irreversible, Se hace vital, no 
obstante, encarar con decisión una po- 
Mítica que tienda al reintegro de téc. 
nicos, Será siempre más fácil y pro- 
vechoso repatriar aelementos poseedo 
res de amplio bagaje de experiencia 
en el extranjero: . 

En síntesis, el crecimiento de 1,16% 
consignado por la Dirección de Esta- 
dística es el que se acomoda mejor 
con la imagen de cuarenta mil meno- 
res que mueren anualmente y cua- 
'trocientos cincuenta mil bolivianos 
que residen en el extranjero. Eso ex. 
plica por qué no hay evidencia de que 
la población nacional supere los tres 
millones y medio de habitantes. 


Santiago de Chile, Septiembre de 1965. 


Javier del... 
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PRODUCCION, PREMIOS 
Y CARGOS HONORIFICOS 


A propósito de su producción lírica 
nos dijo que tenfa publicados los si- 
gulentes libros: “Rosas Pálidas”, “Can- 
clones de la "Nierra”, “Cochabamba” 
y “Evocación del valle”. Por publi- 
carse: “Estampas Líricas”, “La Pa- 
rábola del Aguila”: Mariscal Andrés 
de Santa Cruz, “Poemas Epicos” y 
“Canto a Bolivia” que falta por escrl- 
bir algunos capítulos. 

Premios y Cargos Honoríficos: Pri- 
mer Accesit, Juegos Florales, Santa 
Cruz, 1941, Primer Premio Nacional 
de Poesía, Congreso Eucarístico, Co» 
chabamba, 1941, Primer Premio, Flor 
Natural, Laurel de Oro y Banda del 
Gay Saber Juegos Florales, La Paz, 
1943. Primer Premlo, Flor Natural, 
Laurel de Oro y Banda del Gay Saber, 
Juegos Florales, Cochabamba, 1945. 
Rosa de Oro y Alegoría de las Musas, 
Primer Premio Nacional de Poesía, 
«Presidente Villarroel”, La Paz, 1945, 
Premio Sudamericano de Poesía, *Cé= 
sar Vallejo”, Diploma de Honor y Me- 
dalla de Oro del Sol de los Incas, Li- 
ma, 1947. Primer Premio, Flor Natu= 
ral, Laurel de Oro y Banda del Gay 
Saber, Juegos Florales, Cochabamba, 
1950. Diploma y Medalla, Real Acade- 
mia Española, Madrid, 1952. Primer 
Premio Continental de Poesía, “Rubén 
Darío”, Diploma de la Asociación In- 
teramericana de Escritores y Plaque- 
ta de la Embajada de Nicaragua, Bue- 
nos Aires, 1954. Primer Premio Na» 
cional de Poesía, Santa Cruz, 1955, 
Primer Premio Nacional de Poesía, 
Cochabamba, 1956. Primer Premio, 
Juegos Florales Hispano-Luso-Amerl- 
canos, Academia Argentina de Letras 
y Asociación Patriótica Española, Bue= 
nos¡ Aires, 1959. Primer Premio Na= 
ciorlal de Poesía, Diploma y Medalla 
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Y ahora ¿quión impone el yugo 
a qué estólido se humilla 

el Parnaso de Castilla? 
Lamartine y Víctor Hugo. 


Y asf cuadra, sí no yerro, 

la aclimatación extraña 

al temple de nuestra España, 
como gultarra en entierro, 


La transformación de Mora en ma. 
teria literaria empieza en La Paz. 
Cuando componía sus “Leyendas Es- 
pañolas'', explica en una carta al mís- 
mo Blanco Encalada: '“'Me he echa- 
do en brazos de la poesía con el Áni. 
mo de introducir entre mis compa- 
triotas un pequeño cisma contra los 
QUINTANISTAS y MELENDIZTAS y 
sus anacreónticas y odas epilépticas, 
tratando de vencer alguna arficultades 
y de aventurar algunas innovaciones”, 

Los conceptos emitidos en el Dis. 
curso Inaugural al Curso de Líteratu- 
ra dictado en la Universidad Mayor 
de San Andrés, bastan para que coin» 
cidamos con Allison Peers, quien si- 
tía a Mora entre los eclécticos, Ecléo 
tico en literatura se entiende, ya que 
en lo que respecta a las ideas fue 
siempre contrario a Víctor Coussín 
y su eclecticismo, El eclecticismo l1- 
terario fue para Mora, digo ““muy 
suyo”, por eso no quería que sus 
poesías fueran juzgadas “como clá- 
sicas, ni como románticas, sino co- 
mo, suyas”, $u Íinica invariante en la 
trayectoria que lo lleva desde el 
clasicismo hasta el eclecticismo es 
su rechazo por el barroco español, 
representado por Calderón, a quien 
conjuntamente con Shakespeare, sitía 
“entre los límites de la extravagan= 
cla bárbara y del genio de primer 
orden”. 

Ataca con fuerza inusitada a quie- 
nes componen versos asonantadoso 
blancos, defendiendo a todo trance 
la rima consonantada y perfecta. Sus 
versos, a través de toda su produc- 
ción, son de este tipo, por ello se 
reslenten a veces de falta de natura- 
lidad, pese a esto la poesía de Mora 
nos ínteresa particularmente porque 
trata de acercarse a la naturaleza, 
precediendo en varlas de sus poesías, 
a muchos autores americanos en ge- 
neral y bolivianos en particular que 
se dedicaron a exaltar en verso la 
agreste e impresionante tierra ame- 
ricana. Buen ejemplo de este tipo de 
poesía son el canto ““A la naturaleza 
del Oriente de Bolivia” por Manuel 
José Cortés (1811-1865) y “'Al Te- 
quendama” del colombiano José Joa- 
quín Ortíz (1814-1892), Hay que tener 
en cuenta que Mora escribió la mayor 
parte de sus poesías y sus leyendas 
en La Paz, y luego éstas fueron muy 
difundidas a través de la prensa y 
revistas, sirviendo de base, en mu- 
chos casos durante varias décadas, 
a nuestros poetas, 

El impacto que hizo el Ande sobre 
Mora se expresa en tres de sus poe- 
sías: “Los Andes”, ““Al monte Nlíma» 
ni” y “Al pie de los Andes”. Al la: 
go Titicaca dedica también una poesía 
que titula ““A orillas del lago Chucul- 
to en el Per(””, Es sabido que esta 
parte de su obra es reflejo de la im=- 
presión viva que recibió al pisar las 
altas, frías y áridas tierras que ro- 
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de Oro, Congreso Eucarístico, Santa 
Cruz, 1961. Presidió varios Certáme= 
nes Literarios. Fue mantenedor de 
Juegos Flordles y tres veces Presi. 
dente de la Sociedad de Escritores 
y Artistas. Es Individuo de Número 
de la Academia Boliviana de la Len. 
gua, Maestro del Gay Saber y Miema 
bro Correspondiente de la Real Aca» 
demía Española. 


El presente trabajo pretende despertar interés por un grave problema olvidado por el boliviano 
contemporáneo. Intenta suplir, en base a reflexiones, lo falta de estadísticas serias y ordena- 
das. Está hecho responsablemente pero es imposible ajustarlo con exactitud a la metodolo- 
gía científica; refleja sólo el punto de vista vivido y meditado por el autor). 


MEDICOS 


GUIA PROFESIONAL 


Bolivia y la obra... 


dean la ciudad de La Paz, a la que 
llegó desde el Perú, cruzando el lago 
y parte del altiplano. Tiene sin em- 
bargo otras poesías de nostálgico sa» 
bor, dedicadas a las tierras cálidas 
del oriente que probablemente no lle- 
g6 a conocer en persona. Una de És- 
tas es “Al río Amazonas”. Su fe en 
31 progreso y su entuslasmo por los 
nuevos tiempos se vivían es pa- 
tente en su poesía a “La Esperan- 
za", Mora como la mayoría de los 
ombres de su tiempo, sobre todo aque- 
llos que fundaron las nuevas naclo= 
nes americanas; creía que estos paí- 
ses, líbres ya de la tutela esvañola, 
correrían desbordantes por los cs 
minos de la libertad y el progreso. 
Es que en esta generación allenta 
aún esa fe en la humanidad tan carac- 
terística de los hombres de la en- 
ciclopedia. Las filosofías que sustitu- 
yeron el enciclopedismo, el sensualis. 
mo de Tracy y la Escuela Escocesa, 
no eran menos entusiastas en su fe 
eh el pregreso. 

Sin embargo, ni la sensibilidad de 
Mora para el paisaje americanoni 
sus ensayos románticos e innovadores 
de las “Leyendas””, llegaron a conven- 
cer a sus contemporáneos, salvando 
quizá el caso de algunos poetas boli. 
vianos, en quienes no puede menos 
que notarse cierta influencia del po- 
Mgrafo español. Es posible, que el 
carácter de Mora, batallador, apasio- 
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DE ÚNICAS GARANTIZADA 
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EL ESTOMAGO 
DEBE ATENDERSE 


Muchas personas no le dan im- 
portencia al exceso de acidez, 
malas digestiones, llenura, di- 
gestiones lentas y difícil 
gua sucia, dispepsia y o! 
lestares, ignorando que es 
lencias o síntomas pueden ser 
el principio de trastornos mayo- 
res. Evite males mayores y haga 
Buenas digestiones tomando una 
cucharadita mediana de ULKAN 
después de las comidas o cuan- 
do sienta exceso de acidez. U-9 


ULKAN esronaco 


Dr. ENRIQUE VERGARA M. 
, ENFERMEDADES DE LA PIEL 


detención de su poesía; su pers 
dad como periodista y polla 
que sobresale quedando su obps 
tica como precursora, El m: 
de Robles, que tan duramenta 
ta, reconoce que Mora es el 
de la pica moderna en España, 
ca en que le cupo vivir, no p 
a Mora ser un poeta co 
través de Él sólo se ve la 
de la crisis: paradójicamente e 
na el clasicismo que en otrog 
profesb, busca las nuevas fora 
-¿romanticismo?- contra el 
metió en su controversia con 
de Faber, terminando como un 
tico en materia literaria. 


aventurero, fuera una valla pa- 
Ap pueda juzgarse con imparcialt> 
das su labor de poeta. Los juicios 
de Bello y Lista, le son favórables 
dentro de una mesura bastante fría, 
Los juicios contemporáneos le son to- 
talmente negativos. Sáinz de Robles 
nos dice: “considerado como poeta 
lírico, a fuerza de erudito, Mora re- 
sulta ecléctico, frío, retórico. La 
verdad es que Mora ha escrito dema- 
slado sobre diversos temas, para que 
ningún crítico se haya ocupado con 


í JÉNCION 


LA OBRA MAS MODERNA, COMPLETA y 
SISTEMATIZADA VE BIOLOGIA 
UTILISIMO DARA: 
SECUNDARIA - BACHILLERATO - MAESTROS - 
Y EL EXAMEN DE INGRESO A UNIVERSIDADES 
Pedidos 9; 


LIBRERIA EDITORIAL JUVENTUD” 
Av.CAMACHO 1289 (Esq. COLOM) 


MINISTERIO DE HACIENDA 


DIRECCION GENFRALDE LA RENTA INTERNA E INGRESOS 
ADMINISTRACION NACIONAL DE LA RENTA 


ACABA DE APARECER 


B/0L0G6/A 


de 


AVISO A-LOS SEÑORES CONTRIBUYENTES 


Se recuerda a los señores contribuyentes de todo el país, que los 
plazos para el pago de impuestos vencen en las siguientes fechas; 


IMPUESTO SOBRE SERVICIOS PERSONALES: »= (Agentes de Reten» 
ción) 


10 de Septiembre por las retenciones del mes de agosto al perso» 
nal de empleados y asalariados. 


IMPUESTO SOBRE AGUAS GASEOSAS Y SIMILARES; » (Fabricas 
con contómetros mecánicos). 


10 de septiembre por su comercialización del mes de agosto. 


IMPUESTO SOBRE CERVEZA: 


10 de septiembre por el movimiento comercial del mes de agost 
ppdo. 


id SOBRE ESPECTACULOS PUBLICOS: (Salas Cinemato= 
gráficas). 

11 y 21 de septiembre y lo de octubre por el expendio de entradas 
de los diez días anteriores. 


IMPUESTO SOBRE VENTAS Y SERVICIOS DEL COMERCIO, IN- 
DUSTRIA Y EMPRESAS DE SERVICIOS 
15 de septiembre correspondiente al bimestre Julio-Agosto. 


IMPUESTO PRO-FOMENTO AL DEPORTE NACIONAL 
Sobre servicios de hoteles, restaurants, clubs sociales, bares, 
cantinas, boítes, y locales similares, el 15 de septiembre, pago 
simultáneo con el impuesto de Ventas y Servicios. 

El cumplimiento de estas obligaciones debe satistacerse prbci. 
samente en las oficinas de recaudación de la Renta, dentro de las 
fechas señaladas a fin de evitar la aplicación de intereses y mul. 
tas. 


La Paz, 8 de septiembre de 1085, 


LA DIRECCION 


Ltc. NOEL SANJINES ROLDAN 
Director General de la Renta Interna 


ALBERTO LETELLIER 
Jefe del Depto. de Relaciones Públicas 


Comisión Nacional de la Unesco 


Se, convoca a concurso de méritos entre bolivianos, para la con» 
cesión de becas de viaje -que bajo los uspicios de la UNESCO- se 
ofrece a “compositores”. 


OBJETIVOS: 


Estas becas se han instituido con objeto de: 

Ofrecer una oportunidad a los artistas creadores para que pue- 
dan proseguir su trabajo en el extranjero y adquirir una experien- 
cía personal de la manera de vivir y de sentir propia de otros paf= 
ses; 

Fomentar la comprensión internacional y contribuir al enrique- 
cimiento del patrimonio-cultural de los diferentes pueblos median» 
te las relaciones personales que los becarios tendrán ocasión de 
establecer con los artistas de los países que visiten. 


REQUISITOS QUE DEBEN REUNIR LOS CANDIDATOS; 


A) Los candidatos deberán ser artistas de valor reconocido en' 


Dr. LUIS SEA 
MEDICO - CIRUJANO 


Bronco-pulmonares - Tuberculosis - Gastrointestinales, hepá- 
ticas y venéreas. E 

Atiende: Hs. 14 a 16:30 - Consultorio y domicilio: Evaristo Va- 
le 157 - Tel. 12465. 


Dr. JULIO REIMERS SCHIARONI 


Guusta General Estudios de especialización en Hamburgo (Ale- 
manía). 

Consultorio: Av. Mariscal Santa Cruz 1295, primer piso. Teléfo- 
no consultorio 11844; domicilio 22866. Man Spricht Deustsch. 


Dr. ALEXIS PRIETO MURILLO 
ESPECIALIZADO EN EUROPA 
Trastornos urinarios y genitales de NIÑOS y ADULTOS. Enferme- 
dades del riñón, vejiga, etc. 
Altos Cine Princesa. De 4:30 a 6. 


Telf. Domicilio 12783 Casilla 3031 


Dr. LUIS POZO TRIGO 


Otorrinolaringólogo.- Matrícula No. $.- 31. Estudios de espe- 
cialización en los Estados Unidos. Atiende medicina y cirugía de 
NARIZ, OIDOS Y GARGANTA. Exámenes audiométricos (medición 
eléctrica de las sorderas). Consultas de lunes a viernes de Hs. 14 
a 18. Consultorio: Yanacocha No. 332, frente al edificio Asbún. 


Dr. ANGEL BALLIVIAN Y MEDINA 
ODONTOLOGO 
Alta velocidad.Rayos X.Atlende de 9 y 30 a 12 y de 14 a 18 horas, 
Telf, 26303, Avda, Camacho J377 esq Loayza, 5 piso. 


Dr. LEON ROJAS ANTEZANA 


ano. Enfermedades y Cirugía de Tórax. Pulmones, 
AO venas, esófago. Consultorio: Comercio863 Aten 
ción Hs. 16.30 a 18. 


Dr. ANIBAL, RIVERO, DELFIN 


ESTUDIOS DE ESPECIALIZACION EN INGLATERRA 


7 lospital for sich Children Great Ormond street. Londres 
hoya Devon and Exeter City Hospital. 

Consultorio: Av. 16 de Julío 1456. Edificio Sobima, 3er. Piso. 
Tel. 10579.- Domicilio: Av. Argentina 1821. Tel. 20087.- Cunsul- 
tas de 148.17. English Spoken. 


Av. del Ejército 39 esquina Loza (Miraflores) Horario 13:30 2 
16.30. Teléf. 23129 Casilla Correo 2223. 


Dr. HERNAN CBIALES 
Médico Cardiólogo. Especializado en México. Electrocardiogra- 


íía. Consultorio - Domicilio Díaz Romero 1455. Teléfono 11188. 
Atiende de 14 a 19 horas. sa 


ABOGADOS 


BENJAMIN MIGUEL H. - EMILIO MEDINA 
Estudio Jurídico: calle Potosí 876. Primer piso. Teléfono 28475. 


RAUL RIVADENEIRA PRADA 


Asuntos penales, civiles, sociales, de vivi P » 
a enda. Potosí 876 


ARMANDO VILLAFUERTE CLAROS 


ASESORAMIENTO LEGAL. Estudio: Potosí 810 (Edificio Sickin- 
ger) Teléfono 12479, 


CARLOS JAIME VILLARROEL F. 
ABOGADO 


Civiles, penales, sociales, administrativos. Atención personal 
Bufete: Yanacocha 301. Edificio Asbún, 2 piso, oficina 3. 


DENTISTAS 


Dr. LUCIO DURAN TAPIA 


Cirujano Dentista. Turbina Dental Rayos X. Edificio Almaráz, 
Yanacocha esq. Mercado 996. Tel. 25338 y 28123. 


LABORATORIOS 


LABORATORIOS ““COPACABANA” 
Dra. BEATRIZ MEJIA DE ROJAS 


Bloquímica. Análisis clínico. Bacteriología. Cultivos.Inve stiga 
ción de Bacilo de Koch. Comercio 863. Atención de horas 8 a 13. 


su propio país; el límite de edad será de cuarenta y cinco años 
cumplidos. 

b) Los candidatos seleccionados deberán comprometerse a pro- 
seguir en uno o más países extranjeros, durante toda la duración 
de la beca, trabajos musicales de su especialidad. Podrán elegir 
libremente el país o los pafses que deseen visitar a condición de 
que conozcan la lengua de uno de esos países, o una lengua de gran 
difusión en los medios culturales y las esferas de la enseñanza su- 
perior de esos países. 

Cc) Los compositores deberán remitir partituras musicales o 
grabaciones de sus obras. 

d) Certificado de idiomas de un Instituto o Centro. Los candida- 
tos deberán saber el idioma ampliamente difundido en el país o 
países seleccionados. 


CONDICIONES EN QUE SE OFRECEN: 


a) La duración de las becas no excederá de un semestre. 

b) Subsidios: La UNESCO aplica la escala de subsidios mensua» 
les aprobada por las Naciones Unidas en consulta con sus orga= 
nismos especializados. 

Los pagos mensuales se fijan y abonan en la divisa del país don- 
de se realizan los estudios. 

Cc) El beneficiario tiene derecho a recibir 50 dólares de los EE, 
UU, para la adquisición de libros necesarios para sus estudios. 
Hay fondos adicionales para el abono de otros gastos tales como 
los honorarios de un maestro profesor bajo cuya orientación el 
beneficiario efectúe estudios, los gastos de viajes dentro el país 
(o países) donde estudie, y otros gastos que puedan ser necesa- 
rios para asegurarle las mejores condiciones de trabajo. 

d) Pasajes de ida y vuelta. 

e) La UNESCO se reserva cl derecho de retirar toda beca y de 
interrumpir los pagos correspondientes en el caso de que la con- 
ducta del titular a juicio del Servicio de Intercambios Internacio 
nales de la UNESCO y de la institución que administre la beca, 
sea indigna de un becario de la UNESCO, , 

M) El Comité Nacional de Becas y al igual qué en la selección de 
artistas creadores (pintores, escultores y grabadores) y escrito» 
res preseleccionará candidatos, para que el Departamento de Be» 
cas de la UNESCO en París otorgue las que estime convenientes. 

Los interesados deben presentar sus solicitudes acompañando 
todos los documentos académicos y profesionales que juzguen con= 
veniente en el Departamento de Relaciones Internacionales y secre» 
taría permanente de la Comisión Nacional de la UNESCO del Mi- 


nisterlo de Educación y Cultura hasta el 20 de septiembre del año 


en curso impostergablemente. 
La Paz, 9 de Septiembre de 1965. 
Dr. Carlos Luis Quiroga, 


SECRETARIO PERMANENTE DE LA COMISION NACIO- 
NAL DE LA UNESCO. 


